
Distintos tipos de
máquinas abonadoras
Su regulación y mantenimiento aumentan su eficacia

De la importancia del abonado dan cuenta los 123.000 millones de
pesetas c^ue se gastan los agricultores españoles en fertilizantes. Sin
embargo, muchas veces no se abona con la eficacia suficiente debido
a diferentes causas.

• CARLOS BERNAT JUANOS. Profesor de la E. S. de Agricultura de Barcelona.

uando hablamos de « abonado-
ras» solemos referirnos a aque-
Ilas máquinas utilizadas para la
aplicación de abonos químicos,
o minerales. Quizás la denomi-
nación debería ser más amplia
y cubrir también aquellas otras

máquinas que distribuyen fertilizantes
orgánicos (el estiércol, tradicionalmente, y.
cada vez más, otros productos orgánicos
como el compost, los lodos) y que suelen
englobarse dentro del epígrafe de « distri-

buidores de estiércol».
En ambos casos se trata de máquinas

que tienen un papel importantc en una
buena parte de las explotaciones agrícolas
y cuyo buen uso puede tener una consi-
derable repercusión en el buen funciona-
miento de estas explotaciones.

Leíamos recientemente en un artículo
de Mariano Pércz Minguijón quc los ferti-
lizantes (consideramos que se refiere a los
fertilizantes químicos) representau, en
España, un gasto para los ^gricultores dc

123.(x)0 millones dc pcsct^is. Las cifras drl
Ministcrio dc Agricultur<i son claras. Se
habían alcanradc^ colas ligcrtimcnlc n>^ís
altas, unos añ^^s atr^ís, ^^cn> ^n ^^st^^s
momentos, cl gasto anual cn Icrtiliiantcs
dc la agricultura cs^aii^^la sc ha cst^ihili-
zado en torn^^ a csta cif^r^^. ('anli^la^l
importantc, rcalmcntc.

Más adclantc. Iccm^^s ^n cl misnu> ^irtí-
culo, una afirmacicín con la c^u^ cst^im^^s
plcnamente de acuerd^r

«...es muy importantc y^ic lus m^íyuinas
yue distribuyan el ah<m^^ rst^n h^rf^rta-
mcntc rcvisadas y rcguladas; rxhcri^nci^ls
rccicntcs dc una campafi^i dc a>mhroha-
ción del trahaj^^ dc cstas máyuin^is, Ilcv;i^1^^
a cabo en Castilla y Lc^ín, han dcmus-
trado quc más dc la mitad dc las ah^^na-
doras rcpartían cl ah^m^^ c^m t<^I<il incfi-
cacia».

Ello no succdc únicamrntc cn ('astill^i
y Lcón. L.a misma situaci^ín cs gcncralir,>-

La capacidad de la tolva, la máquina debe ser arrastrada, es un factor fundamental a la hora de decidir el equipo más adecuado a la explotacián.
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blc a toda España, y en mayor
o IY^enor proporciún, según las
comarcas y lus tipos de finca.

Un mal aprovcchamiento de
los abonos puede scr atribuido
a una falta de criterio a^ronó-
mico en el momento de esta-
bleccr las fónnulas o las dosis,
o a(os momcntos y las formas
de aplicación; pcro, en una
parte muy importante, sin duda,
se debe a la deficiente utiliza-
ción dc las máquinas distribui-
doras. Pensemos en la cifra
indicada. Consideremos que
«sólo» un 10% dcl abono utili- EI tipo de disco y de paletas, y la posible regulación de las mismas, es uno de los elementos clave para la eficacia de la distribución.

zado sc «pierda» por estos pro-
blemas dc aplicación. Todos los que nos
movemos habitualmente en el campo y
conocemos numerosas fincas, de muy
diversos tipos, sahemos positivamente que
este 10`% sería una estimación muy opti-
mista. La realidad es que en muchos
casos, la mala distribución conduce al mal
aprovechamiento, o a la pérdida total, de
un porcentaje mucho más elevado. Pero
admitamos, simplemente, el 10%. Ello sig-
nifica que cada año se «tiran», literal-
mente, alrededor de i 12.(Xx) millones de
pesetas en feriilizantes mal utilizados!

Además, esta cantidad de fertilizantes
que no cumple la misión que tenía enco-
mendada de nutrición de las cosechas,
pasa a incrementar los factores de conta-
minación (aguas supclfiiciales, capas freáti-
cas), incrementando un problema que en
muchos casos empieza a ser muy preocu-
pantc.

Estas cantidades que se pierden podrían
tener un gran aprovechamiento en el
campo dc la invcstigación aplicada, por
ejemplo, en beneficio de la propia fertili-
zación o dc la problemática agrícola en
general...

Correcta utilización.

Con estc prcámhulo intcntamos poncr
bien dc manificsto la importancia de las
máquinas abonadoras y de su correcta
utiliracicín. Y nos pcrmitimos insistir en
lo de «correcta utilización» porque, repe-
timos, sahcmos quc cs hastante rara
entre nucstros agricultores.

Por poner un ejemplo, todos somos
bien conscientes dcl carácter fuertemente
corrosivo, químicamente, de la mayor
partc dc los abonos. De ahí la necesidad,
ineludihlc, de limpiar perfcctamente la
abonadora dcspu^s de cada utilización y,
muy en especial, antes de un largo perí-
odo dc inactividad. Esta norma tan sim-
ple, limpiar bien, muy pocos la cumplen.
Estamos hartos dc ver abonadoras que
se dcjan tal como sc ha tcrminado la

labor, con un resto importante de abono
en el fondo de la tolva, hasta la próxima
campaña. La vida útil de la máquina se
acoria considerablemente, pero además, la
parte habitualmente más perjudicada es la
parte más importante de la máquina, el
sistema de dosificación, que puede perder
una huena parte de su capacidad de regu-
lación, y de la precisión de la misma.

^,Cuantos agricultores, por otra parte,
realizan antes de empezar una campaña
de fertilización las operaciones mínimas de
calibración y control de ésta, de sus equi-
pos? ^Cuantos saben con una precisión
mínima las cantidades que están espar-
ciendo en cada momento?

La respuesta a estas preguntas podría-

mos calificarla de «descorazonadora». Es
verdad que muchos agricultores ticnen
una idea bastante precisa dc las dimen-
siones de sus campos y una vcz han tcr-
minado de abonar, con la cantidad total
aplicada dividida entre el número dc hec-
táreas, les da una idea de si han reali-
zado la operación dentro de los límites
que sc habían marcado. En caso contra-
rio, obtiene unas indicaciones para corre-
gir alguno de los parámetros de aplica-
ción: mayor apertura o cierrc del orificio
de salida del abono, aumento o disminu-
ción de la velocidad de trabajo, u otros.
Pero, en cualquier caso, la precisión de
trahajo no puede ser muy buena. Y si
cambia, por ejemplo, de tipo, o de gra-
nulometría del abono, las indicaciones
que tenía dejan de ser válidas y las dcs-
viaciones pueden ser muy importantes.

En un momento en que se ofrecen
posibilidades de realizar un abonado «a
la carta», variable según las característi-
cas o las necesidades de cada fracción de
la parcela, mediante sistemas de posicio-
namiento continuo sobre el campo del
tractor yue realiza la operación, y con un
control informatizado del conjunto dc los
parámetros, es bas[ante triste que conti-
núen existiendo muchos agricultores yue

Arriba, la granulometría de los fertilizantes empleados es un factor muy importante para una buena dlstrlbu-
ción. Granulómetro clásico, de utilización muy sencflla.
En la foto de abajo, chapas deflectoras, de fácll montaje, en una abonadora pendular, que permlten aumentar
la anchura de trabajo hasta 18 metros, sin merma de la regularidad.
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Detalle de un deflector central, en una abonadora centrífuga de doble dlsco, para una mayor eflcacla y regularldad en la dlstrlbuclbn.

distribuyan sus abonos «a ojo».
No podemos pretender tampoco que

todas las explotaciones puedan utilizar
estos métodos modernos, lo que se deno-
mina genéricamente «agricultura de preci-
sión». Pero entre los dos extremos pue-
den hallarse, sin duda alguna, unos
términos medios que podrían ser plena-
mente satisfactorios.

Ahorro de costes

El objetivo principal de este artículo,
y de otros muchos que le han precedido
y le seguirán, es hacer ver al agricultor
que con unas medidas relativamente sen-
cillas, que no le llevan un tiempo exce-
sivo, que no exigen herramientas ni cono-
cimientos especiales, podría ahorrar unas
cantidades de dinero importantes en su
factura de fertilizantes. O, lo que es lo
mismo, sacar un mayor partido de estos
mismos abonos, y por tanto obtener unos
ingresos adicionales.

Llevando el razonamiento a términos

muy sencillos, el agricultor debería
hacerse el siguiente razonamiento: quince,
veinte, veinticinco mil pesetas, no le dese-
quilibrarán ningún presupuesto anual,
pero estas mismas cantidades por diez,
doce, quince años, representan el precio
de una abonadora nueva, u otra má-
quina, unas buenas vacaciones o un año
de estudios de un hijo en la capitaL..

Los técnicos, a su vez, deberían refle-

1► Las abonadoras
deben distribuir por
una determinada
superficie una
cantidad precisa
defertilizante

xionar también en el sentido de que las
quince o veinte mil pesetas dc cada
explotación no representan prácticamentc
nada, pero si las multiplicamos por cicn-
tos o miles de explotaciones nos halla-
mos ante cifras muy respetahles. E insis-
timos una vez más en el hecho de quc
la diferencia, en muchos casos, puede
estar simplemente en leerse atentamcnte
las normas de utilización quc todos los
fabricantes deben suministrar y cumplirlas
estrictamente, y dedicar, antes de cada
campaña una hora, (incluso menos
tiempo cuando ya se tiene una cicrta
práctica), a realizar algunas comprobaciu-
nes elementales que también suelcn estar
descritas en los manuales.

Elegir abonadora

Un primer paso para cuanto vcnimos
predicando debe ser el conocimiento dcl
material con el cual se trahaja, o la gama
de estos materiales disponible, para poder
decidir aquel que mejor se adaptará a
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• Capacidades de
800 a 3000 1.

• Fácil regulación
de la dosis y la
anchura de
trabajo

ABONADORA
ROTAFLOW

precisión de 10 a 36 m

ABONADORA PENDULAR

SUPERFLOW SERIE 04:

Anchura efectiva hasta 18 m.

:• • ^ ' ^'^
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nuestras necesidades específicas (dimensión
de la finca, tipo de parcelas, cultivos, cli-
matología. etc.).

Ya hemos hecho un gran distinción
entre el abonado orgánico y el abonado
químico. Para este último la gama de
opciones es mayor de lo que puede pare-
cer, puesto que podríamos decir yue la
gran mayoiía de las abonadoras actuales
son centrífugas o pendulares. En todos los
casos, los objetivos de la máyuina deben
ser distribuir sobre una determinada
superficie una cantidad precisa de fertili-
rante, con la máxima regularidad y uni-
formidad. A un tipo de máquinas se les
puede exigir un determinado nivel de pre-
cisión, que no siempre es una cuestión
proporcional al precio de la máquina, pero
yue siempre es inversamente proporcional
al nivel de mantenimiento que se le
preste.

No hay que olvidar, aunyue no sea el
tema propiamente de este artículo, las
máyuinas abonadoras para abonos líqui-
dos y gaseosos. Estas últimas se han gene-
ralizado bastante para amoníaco anhidro,
especialmente en zonas de agricultura
avanzada. Las primeras, que inicialmente
no eran más que eyuipos de pulverización
provistos de boquillas especiales, han evo-
lucionado bastante.

Hoy en día podemos encontrar abona-
doras con varios compartimentos en el
depósito, para los distintos elementos, que
permiten dosificaciones distintas según las
necesidades del cultivo en cada punto, o
para cultivos distintos (Bulk blending). Se
trata evidentemente de máquinas bastante
sofisticadas y que, de momento, parecen
exclusivas de grandes empresas de servi-
cios, pero que pueden ser una opción
válida para grandes fincas o para agrupa-
ciones.

La primera distinción, clásica, es según
el sistema de distribución. Tenemos:

• Abonadoras por gravedad, que dejan
caer el abono sobre una anchura de tra-
bajo igual a la anchura de la máquina,
con sistemas de dosificación diversos y

La tolva basculante facilita la limpieza del sistema
de distribución o el cambio de discos. En la foto abo-
nadora centrífuga de doble disco de Julio Gil.

bastante precisos. Casi podríamos decir
que pueden considerarse obsoletas, por la
considerablemente mayor capacidad de
trabajo de los modelos alternativos. Tie-
nen una buena precisión, pero que dismi-
nuye rápidamente al aumentar la veloci-
dad de trabajo.

• Abonadoras por proyección, que son
la inmensa mayoría de las que actual-
mente se utilizan, y que a su vez pueden
dividirse en centrífugas y pendulares, y
cuya característica principal es una gran
capacidad de trabajo que le confiere la
anchura del mismo y la elevada velocidad
a que puede trabajar sin merma de la
precisión.

• Abonadoras de brazos desplegables,
yue tienen prestaciones comparables a las
anteriores, con una mayor precisión, pero
a un coste sensiblemente más elevado. A
su vez podemos dividirlas en dos tipos: de
distribución neumática y de distribución
mecánica.

Otro criterio muy importante para dis-
tinguir abonadoras es el sistema de engan-
che al tractor, como consecuencia de la
capacidad de la tolva. No hay que olvidar

Abonadora arrastrada, polivalente, que puede trabajar como centrífuga de doble disco o como distribuldora
mecánica localizadora, de brazos extensibles, como vemos en la fotografía.

que en cl conjunto dc la labor la distri-
bución es la fase fundamcntal, pero no
podemos despreciar las fascs de carga y
transporte de las máquinas, so pena de
tener problemas cn el rendimiento glohal
de la operación. Así, podemos encontrar:

• Abonadoras suspendidas a los tres
puntos del hidráulico.

• Abonadoras scmi-suspcndidas.
• Abonadoras arrastradas.
• Abonadoras automotriccs.
Estas últimas son muy poco frccucntcs

y su uso se limita prácticamcntc a las
grandes empresas de seivicios.

Es importante dimensionar la ahona-
dora a las necesidades específicas dc cada
explotación en función de las distancias a
recorrer, las dimensioncs de las parcclas,
las formulaciones utilvadas, cl estado dc
los caminos.

No debemos olvidar tampo^^ un grupo
de abonadoras, las localizadoras, muy
importantc, que cn algunos casos pucdc
ser uno de los tipos anteriormcntc citados
con algún clemento estructural adaptablc,
y que sirven para conseguir alguno dc los
siguientes objetivos:

• Aportar las cantidades dc fcrtilizan-
tes en el lugar más favorable para su
aprovechamiento.

• Aportar unas dosis limitadas dc fcrti-
lizante (nitrógeno y ácido fosfórico, por
ejemplo), cerca de las lineas de vegetación
en especies de ciclo eorto, como el maíz,
para estimular el crecimiento (efecto «star-
ten>).

• Localizar en la zona más oportuna,
para una acción específica, algún abono
de precio elcvado, en ft^utales o viña, por
ejemplo.

En cualquicr caso cl ohjctivo cs sicm-
pre el de inercmentar cl rcndimicnto dcl
fertilizante. Por tanto, la neasidad dc cun-
trolar la precisión y la regularidad de tra-
bajo de estas máquinas es, si cahc, aún
más impor[ante.

Abonadoras centrífugas

Dediquemos una atención particular a
las abonadoras más utilizadas, las abona-
doras centrífugas, y su versión altcrnativa,
las de tubo oscilante. En tcoría se trata
de máquinas relativamente simplcs, con
una tolva más o menos grandc, un agita-
dor para evitar el efecto bóveda y un sis-
tema de distribución, que pucdc constar
de uno o dos discos provistos dc unas
paletas, quc serán los encargados dc «lan-
zar» el abono, y cn su caso, dcl tubo osci-
lante del que puede regularsc la frccucn-
cia de la oscilación.

El diseño de los discos y las palctas, su
velocidad de rotación, el punto de caída
del abono sobre el disco, los matcrialcs dc
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yue están construidos, son elementos clave
para obtener una buena distribución. Tie-
nen que estar diseñados y construidos con
la máxima perfección y el usuario debe
procurar mantenerlos en su condición ini-
cial para obtener los resultados esperados.

En función de unas pruebas que la
empresa fabricante habrá realizado, el
agricultor tiene que controlar, dos pará-
metros fundamentales: el caudal y la
anchura de trabajo. Existen ya algunos
modelos en el mercado que pueden reali-
zar de forma automática estos controles e
indicar al operario cualquier anomalía de
f►ncionamiento, pero en la inmensa mayo-
ría de los casos es necesario que el agri-
cultor, al iniciar la campaña, cambiar de
tipo de abono o de dosis, realice unas
comprobaciones mínimas.

En el primer caso, para comprobar el
caudal en kg/min, conc^ciendo la velocidad
de trabajo y la anchura, utilizará la
siguiente fórmula:

caudal (kyJmin)=
dusis (kúh;i) • ^mchura (m) • vclixx. (km/h)

^^^

Sahe la dosis yue quiere aplicar por hec-
tárea, la anchura que según la regulación
de la máquina pucde alcanzar y la veloci-

dad de trabajo (que conviene verificar
periódicamente, sin fiarse del cuentakilóme-
tros del tractor). Si el caudal medido no
corresponde al calculado debe replantearse
la operación: modificar la apertura del sis-
tema de distribución, ya que lo que no
debe cambiar es la dosis por hectárea, que
cabe suponer ha sido establecida con los
criterios agronómicos más ortodoxos.

En cuanto a la anchura de trabajo, que
tendrá en cuenta los solapamientos entre
pasadas imprescindibles, puede seguir las
indicaciones del fabricante de la máquina
(conociendo exactamente la velocidad de
desplazamiento y las características del
abono). Si se trata de una explotación
importante o de un maquilero, puede rea-
lizar una prueba, algo más compleja, que
consiste en distribuir una serie de cajas de
superficie conocida en una línea perpen-
dicular al sentido de avance del tractor y
recoger y pesar el abono recogido en cada
caja. De esta forma se comprueba el
alcance máximo, se establecen curvas de
distribución, se determina el solapamiento
óptimo y, por tanto, la anchura útil de
trabajo (distancia entre pasadas). Esta
prueba no está al alcance de cualquier
agricultor, pero se puede realizar fácil-

ĵ̂
Preparación del terreno

STRADA STATALE
BRA-CUNEO, 20

RORETO DI CHERASCO
CUNEO (ITALI )

TEL. 0172/495192
FAX 0172/495507
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mente con un mínimo asesoramiento téc-
nico y ofrece mucha información sobre la
eficacia de la distribución de la máquina.
Evidentemente existen otros factores que
es necesario tener en cuenta, como la
altura de la máquina (del sistema de dis-
tribución) con respecto al suelo, el tipo de
abono y, muy en pariicular, su granulome-
tría, la pendiente del terreno, los posibles
cambios a efectuar en la máquina (de las
paletas del disco, modificación de la posi-
ción de éstas, variación del punto de caída
del abono sobre el disco, etc.); pero si el
agricultor cumple las instrucciones del
manual y realiza las comprobaciones que
hemos citado, tiene una buena garantía de
realizar un buen abonado.

El tcma puede ser objeto de otros artí-
culos en los que se traten más a fondo
los distintos sistemas de regulación de las
máquinas, la importancia del tipo, de la
granulometría, de la uniformidad de los
abonos, de la imporiancia del llenado de
las tolvas y del tiempo necesario para esta
operación... Queremos amcluir insistiendo
una vcz más en la imporiancia, particular-
mente si cabe para este tipo de máquinas,
del mantenimiento periódico, sobre todo
en lo que se refiere a limpieza. n


